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CULTURA

El Panorama de Bourbaki

Testimonio de la solidaridad internacional
El 10 de marzo los habitantes

de Lucerna aceptaron
que se conserve el Panorama

de Bourbaki, con lo que
han salvado un bien cultural

de gran valor.

88.000 refugiados pasan la frontera suiza

en el curso de très dias. Muchos estân

enfermos, todos son recibidos, se les

Rea Brändle*

prestan los primeras auxilios e indepen-
dientemente del color de su tez se distri-
buyen en los diferentes cantones. Un 11a-

mado a donaciones résulta en 15 millo-
nes de francos (en moneda actual, séria
varias veces mâs). Esta historia no es

utöpica. Sucediö en el invierno de 1871

durante los Ultimos di'as de la guerra
franco-alemana. En Paris ya se habia
negociado el convenio de paz, pero la
armada oriental francesa aun estaba en
el campo de guerra. El general Bourbaki

habia cometido suicidio bajo la

presién de los alemanes. Sus tropas em-
pezaron a desbandarse y huyeron hacia
el Jura en direccién de la frontera suiza.

Con la asistencia de Hodler

Estas mémorables escenas fueron pinta-
das por Edouard Castres, el popular pin-
tor ginebrés, descendiente de hugono-
tes, quien se habia unido a las tropas de
Bourbaki voluntariamente. Segün unas
fuentes lo hizo como pintor de guerra y
segün otras acompanö las primeras am-
bulancias de la Cruz Roja. En 1876, ob-
tuvo el contrato de pintar la capitulaciön
de la armada de Bourbaki en un cuadro
circular de 18.000 métros cuadrados.
Junto con 10 asistentes trabajo durante 2

anos en su monumento. Entre sus
asistentes estuvieron el joven Hodler, el
pintor de animales Van Muyden y, como
experto para las ilusiones opticas que se

encuentran en el borde inferior del cuadro,

el escenografo Henri Silvestre.
El maestro mantuvo la vista general a

pesar de la division de labores. Pinto los
acontecimientos turbulentos porque los
tenia grabados en la memoria. Después
de estudiar detalladamente los paisajes
del Jura, pinté el sinnûmero de cuadros

*Rea Brandie es periodista independiente.

El Panorama de
Bourbaki es un
testimonio ünico de
acontecimientos
histöricos ademâs
de ser un bien
cultural de altisimo
valor. (Foto: pad)

individuales bajo el fondo de una luz
fria invernal. Esbozé un paisaje cubierto
de nieve bajo un cielo sin horizontes y
lo poblé con 10.000 personas, algunas
de ellas de tamano natural y tan reaies

que a primera vista es fâcil olvidarse de
la gran destreza con que compuso su
obra.

Las diferentes escenas estân interca-
ladas entre si sin interrupciön. Solo al

mirar muy bien se nota que entre cada

recorte del cuadro han pasado dias: filas
interminables de refugiados, su desar-

mamento por un regimiento suizo, el

contrato con el general Herzog, accio-
nes de ayuda espontânea de las mujeres
de los pueblos circundantes, el lazareto
de la Cruz Roja, el transporte de las ma-
sas al interior del pais - todo esto apa-
rentemente sucede al mismo tiempo y el
observador se encuentra en el centra de
las actividades.

Paisaje auténtico

El cuadro mismo no tiene centra. Es un
relato épico de la vida y de la muerte, de
soldados en agonia y racines famélicos

que de hambre se comen las colas. Estas

atroces miniaturas estân pintadas sobre
el fondo de un paisaje auténtico: pra-
deras cubiertas de nieve, caserios y casas

como los que hasta hoy se encuentran

en Les Verrières.
En 1881, se inauguré el Panorama de

Bourbaki en Ginebra. 8 anos después se

transporté a Lucerna junto con su roton-
da como atraccion turistica. Durante la

primera temporada se vendieron 60.000
entradas y este éxito prosiguié hasta la
primera guerra mundial. En 1925,
vendieron la rotonda para convertirla en

garage. Aunque el cuadro circular per-
manecio en el segundo piso para que el

publico pudiera admirarlo, las modifica-
ciones influyeron negativamente sobre

su impacto, por lo que paso al olvido,
donde se quedo hasta los anos 70s cuan-
do fue redescubierto y resucitado del

coma gracias a iniciativas privadas. Este

proceso fue paulatino y duré hasta que
la ciudad de Lucerna se interesé por en-
contrar una solucién permanente.

Curiosidad historico-cuIturaI
En Europa entretanto los panoramas
pueden contarse en una mano. Por eso el
cuadro de Bourbaki es una rareza
histérico-cultural que ademâs es unica.
Al contrario de los demâs pintores de

batallas, Castres no idealizé la guerra;
desde este punto de vista su obra es un
testimonio de la solidaridad internacional

que, desafortunadamente, en nuestro
pais se ha vuelto muy rara. Por eso es

muy importante mantener vivo el re-
cuerdo a lo que sucediö en 1871 y seguir
relatando la historia. Los refugiados
fueron enviados de Les Verrières al interior

del pais, no todos tuvieron oportu-
nidad de retornar a sus paises natales.
Muchos de ellos murieron aqui y aün

encontramos plaças que conmemoran la
armada de Bourbaki en varios cemente-
rios rurales.

PANORAMA
Suizo 2/96 11


	El Panorama de Bourbaki : testimonio de la solidaridad internacional

